De moralidades (I) 
Porque sueño y recuerdo tienen fuerza

para obligar la vida,
aunque sean no más que un límite imposible…
(J.G. Biedma. De moralidades)

Reflexiones de un trabajo social comunitario en un barrio de trabajadores.

Hace semanas hablaba en el parque con un vecino trabajador de toda la vida,  prejubilado, noblemente paseante y notablemente “mirón”.
Me expresaba que en el barrio “ya no hacían falta más cosas”…se trata de ver “cómo ha cambiado (el barrio)  pero qué poco hemos cambiado nosotros”… y se perdió en una diatriba de prejuicios contra la ociosidad de los jóvenes, el repunte  de la droga, la falta de cultura, el desastre de la poca urbanidad...

Su comentario, excesivo quizá (él es un obrero de oficio, ganador de gran empresa y mejor convenio, sindicado y en la edad dorada de las pactadas prejubilaciones) me dispuso a un antiguo “rumie” personal de todo este año, arriesgado, no resuelto, impertinente quizás…
En el ámbito de los servicios y programas de bienestar social hay una cuestión  polémica, compleja y no exenta de pliegues morales. ¿Cómo tras décadas de construcción de procesos y recursos donde se trabaja  la promoción de “posibles y posibilidades” para nuestros usuarios, en un contexto social de un barrio obrero con un alto porcentaje de pobreza, son estas últimas (las posibilidades) las que más deficitariamente hemos alcanzado? …
¿Cómo con el capital económico que hemos generado (también en el servicio social) en estos lugares de periferia urbana obrera y marginal ha germinado escasamente la mejora de vida personal-familiar  y el refuerzo de la civilidad en los territorios donde andamos?

¿Por qué, tras dos décadas de programas, becas, servicios escolares, extraescolares, sanitarios, ocio, jardines, escuelas, institutos, polideportivos… el vivir de buena parte de nuestra gente es considerablemente frágil, notablemente empobrecido en lo humano, vitalmente dependiente e insano en su mayoría?
¿Cómo y por qué los niveles de desestructuración  familiar crecen, la violencia entre personas, la poca civilidad con las cosas comunes, el desapego a la cultura, el alto fracaso escolar, la mala educación, la deficiente salud, el aumento de las enfermedades mentales, las dependencias, los ocios nocivos… se evidencian notables entre las nuevas estructuras de bienestar social ganadas a pulso para ello?...
Sin sentenciar un caos, sí se apuntan ciertas tendencias…

De los posibles y las posibilidades:

Entiendo por posibles aquella traslación de medios y recursos tangibles que el estado social, escaso y mediano, pero vital en estos contextos del mundo del trabajo y la exclusión, se han ido trasladando a la población: sanidad, educación, servicios sociales…. insuficientes pero evidentes mirando al pasado.
Se entiende por posibilidades las capacitaciones personales, las mejoras de vida y las posibilidades de acceso a “escenarios” socio relacionales, culturales y laborales donde se disfrute de un mejor vivir, una “vida buena” mejorada (eudaimonia), un crecer  como persona ganando en calidad de existencia. Hablaríamos de un proceso inconcluso de ganar y acumular  capital cultural (Bourdieu) como algo tangible que promociona al tiempo que repercute en una mejora de los  entornos cívicos.
Es obvio que el “retraso secular” consecuencia del “peso de la condición trabajadora” y la “cruz de la pobreza” hace de este cúmulo de “posibilitantes” sean de mas lento y de más complejo anclaje, donde el esfuerzo creador de estructuras, servicios, programas, recursos haya sido prioritario en estas pasadas décadas por su no existencia o la injusticia de su no existencia… sin embargo y cronológicamente aprecio una escasa correlación de procesos y, en los últimos tiempos, una escandalosa desproporción del mismo, a saber: la mejora económica anterior al crack actual no ha trasladado una mejora ciudadana mayoritariamente consciente de una necesidad crítica de mejorar su estilo de vida… en definitiva ganadora en capacitación personal y participación colectiva.
Reconociendo este proceso en su lentitud y coste, cabría plantearse también la siguiente mayor: 

¿Podríamos haber fallado en un trabajo de promoción social amplia y comunitaria (áreas de bienestar social)  que ha trasladado recursos y medios con escasa atención en trasladar también capacitaciones (posibilidades-capital cultural) personales?...
El caso es que en dispensario social donde trabajo, cada día (en aumento en este periodo largo de crisis)  atiendo a gente más triste, más frustrada, más cansada, más frágil …y en el mismo barrio antaño abandonado, disponemos de centros, asfalto, luz y jardines… 

Una historia

Durante años en este dispensario social ubicado en un “barrio obrero de acción preferente” se trabajó arduo por la “provisión de recursos”, la creación de programas y la edificación de estructuras. Años 1980-2000. Fueron años de “traer” recursos en un trabajo social vinculado al desarrollo comunitario en el límite entre la técnica y el arte, la gestión y la militancia, la acción profesional y la política…
Los más beneficiados de las mismas fueron en su mayoría trabajadores de baja cualificación que tras tres décadas de olvido iban mereciendo y disfrutando los nuevos cambios que iban acondicionando su entorno: un nuevo centro de salud, instalaciones deportivas, programas de formación. La mejora fue notable y el  boom económico del “ladrillazo” como  lanzadera de  crecimiento económico contribuyó a cierto lustre… reformas en casa, coches, viajes, disposición fácil de crédito… a lo grande!!
Mientras, el dispensario era reducto de los de siempre, incluso estos vecinos acariciaban cierto despunte, pero el dispensario no se quedaba vacío, siempre la infortuna y la fragilidad humana reside entre nosotros… y siempre somos coches escoba.
Al tiempo la crisis y el crack de todo hacen regresar a una realidad menos afortunada y lustrosa, los vecinos, querellantes y cabizbajos, asumen los ciclos ordinarios del capitalismo cotidiano una vez acabado su ciclo laboral expansivo. 
El éxito no posibilitó ni la autonomía ni, años después, la mejora de vida personal, por mucho oropel municipal de asfaltos, eventos, programas, funcionarios y alumbrados…

La microeconomía, reflejo de la macroeconomía rampante, habla de historias de vida  donde la fuerte provisión de recursos no ha sido suficiente (dos décadas – dos generaciones)  para posibilitar un cambio de modelo cultural, cívico y social… y de cómo el consumo abusivo, el endeudamiento desmedido y la codicia blanda del que no ha tenido, junto a la codicia perversa del que, teniendo, busca más, muestra el rostro de un ciudadano empobrecido ética, cívica y comunitariamente. El fracaso escolar, la baja cualificación profesional, el escaso acceso universitario, el vandalismo, la violencia de género, el despego a lo de todos…. ¿Qué refleja, qué ha pasado?...
El técnico ha visto ir y venir en varias flujos no pocas realidades personales y  familiares que, en el punto deficitario de ausencia de medios, acudían al mismo en un nuevo descenso a la periferia para la provisión de recursos por derechos… y ¿qué deberes personales y comunitarios hemos/has hecho en este tiempo de Arcadia feliz… se pregunta el técnico a boca y micrófono cerrado?... 
El discurso del regreso es atroz pues a nadie le agrada cruzar, o volver a cruzar, la frontera de la desigualdad y la penumbra. En ella habitan otros habitantes de arraigo secular que frecuentan asiduamente un dispensario modesto pero consolidado. Es entonces cuando en la sala de espera se mezclan la gitanidad excluida con el obrero desempleado, el adicto con el endeudado, el joven con el envejecido, y es entonces cuando viene la greña y el palo, la comparación y la distancia, la critica desde la queja….la evidencia de un comportamiento insolidario, descomprometido, muestra de una falta de capacitación ciudadana de un bajo nivel personal, cultural, formativo.
Los “posibles” ganados o entregados no han abierto paso a las “posibilidades” que pretendíamos y en especial a la exclusión secular en sus nuevas generaciones (familias de pobreza endémica) y la trabajadora descualificada en su segunda generación de arraigo.

Escasamente (algunos restos) conozco jóvenes de la comunidad gitana que hayan cualificado un oficio en estos años del boom y pocos los jóvenes o sus padres de la clase trabajadora blanca que hayan mejorado su condición laboral o trasladado su estatus a una condición menos doliente, frágil y en definitiva opresiva.

Una reflexión:

Con medios sencillos pero evidentes ante el abandono anterior de los “barrios de acción preferente” no hemos trasladado la incidencia en medios que abriesen paso al acopio de capital cultural desde lo educativo (preferente) hasta lo socio asistencial (subsidiario).
La búsqueda de la mejora de herramientas para el progreso personal y su regreso como dimensión cívica a la comunidad ha fracasado en el reino de la abundancia y el “estado de bienestar”. Quien lo ha hecho en su mayoría se ha ido y el que regresa “se viene” quemado. Otros pocos son ejemplo de grandeza y compromiso de base y de clase.   

Ahora, en el ciclo flaco y doloroso de una situación económica grave deviene el regreso al reclamo de posibles o al socorro de pobres sin preguntarse sobre la “oportunidad perdida”, esquilmada la ocasión de ejercer posibilidades mayores de mejora como personas: el coche de lujo frente al viaje que enseña, la ampliación suntuosa de tecnología doméstica frente a la ampliación de estudios, el consumo de centro comercial frente a la cultura… ha resultado una dolorosa quimera,  un “pluff” vecinal, un fracaso profesional y por extensión colectivo.
El técnico no sabe qué hacer. No se cree el discurso de la queja profesional ni menos aún el discurso político neoliberal del “no se saben aprovechar los medios, son subsidiados”... se sabe, ante todo, cómplice de la clase que le acoge, es un servidor de lo público que debe plantearse qué hacer desde lo que hemos hecho y cómo volver a intentar una segunda fase, una segunda vuelta pese a las aguas que caen…
Aquí las estructuras que se crearon (necesarias y justas por principio e historia) no han dejado el poso de “progreso”. No se trata de revindicar el progreso para transmutarse en “progres” pero sí de hablar de una forma mejor y más saludable en el vivir. El estado de “bien estar” de centros, profesionales, programas y servicios ha adolecido en buena parte de generar eudaimonia como producto cívico, cultural, ético y también  épico, como conciencia de clase, que se fortalece y mejora las condiciones de vida y sus  maneras de vivir.

Hablo de un progreso tangible como “posibilidades” (capital cultural) que imprima una estampa diferente a la dura sensación de periferia, de barrio civilizado en lo físico pero con muchos reyes de la selva y flojos cachorros… se trata de generar una cultura que posibilite vivir con mas sentido, más conciencia, y con ello ganar dignidad para frenar la histórica condena capitalista a ganarse el pan a base de dejarse la vida y la salud.
El técnico se cuestiona y debe asumir una reflexión: impostar recursos que trasciendan la mera transferencia de derechos, sin negar, pero sin dejar de buscar nuevas  herramientas, programas y acciones que provoquen una ineludible dimensión ética de valores…

Quizá un nuevo trabajo social del siglo XXI sin confesionalismos ni ideologizaciones.  

(sigue)
Cabría, y es una duda que cierra la reflexión, reclamar al sistema de bienestar alcanzado, una variable  hacia otras metas que nos abran a la disposición de  posibilidades (procesos personales-comunitarios) sobre los posibles tangibles (recursos a palo seco)…. La señalización de caminos antes que el pago de billetes, el vínculo de la educación a la asistencia, la salud al ocio, el deporte a la cultura, los valores a las normas obligadas de convivencia…desde un ámbito profesional, laico y secular, civilmente comprometido en su defensa. 
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